


como la naturaleza, la política, el amor, la muerte, la propia palabra poética, entrelaza- 
das en constelaciones varias. Oscar Hahn (1938), una VOZ de timbre muy personal en 
nuestra lírica (EJ- mid negra, Arte de mi?, n?l de a m ) ,  publica hoy una breve 
colección de seis poemas que, bajo el título de Idgenu nuchzrer (Ediciones América del 
Sur), nos sugiere un tema preciso, la amenaza de la guerra atómica. Su "Prólogo para 
sobrevivientes" nos enfrenta ai peligro de un "retrcxeso instantáneo, de la Edad Atómica 
a la Edad de las Cavernas. Si alguien sufre la desgracia de sobrevivir, esas cavernas ya no 
serán decoradas con animales de caza, sino con hongos atómicos grabados por penosos 
humanoides". 

El libro, sin embargo, no es un discurso poético centrado en dicho "tema", sino 
una recolección de poemas varios escritos en forma separada y agrupados aquí no tanto en 
torno al asunto, como alrededor de cierta familia de i d g e m  de destrucción o autodes- 
tmcción: llamas, disparos, sangre, mortandad, desolación.. . in que confiere su unidad 
a esta colección es, más que el tema, el tono apocalíptico de su imaginería, que recurre a 
ciertas figuras y atmósferas del Apocalipsis de San Juan, para recrearlas en función de 
nuestra historia presente y su obsesión nuclear, en un contexto de imágenes contempo- 
ráneas de desolación y muerte que se engendran unas a otras -valga la analogía- por 
"reacción en cadena". 

Así comienza el primer poema: "Entrando en la ciudad por alta mad la grande 
bestia vi su tojo ser./ Entré por alta Luz por alto amor/ entréme y encontréme padecer./ 
Un sol al rojo blanco en mi interior/ crecía y no crecía sin cesad y el alma con las hordas 
del calod templóse y contemplóse crepitar". Lo primero que nos sale al paso en este 
poema -om0 en muchos otros de Oscar H a h -  es una combinación muy notable 
entre la sintaxis e imaginería de la lírica castellana del siglo de oro, y la libre fantasía de 
las vanguardias contemporáneas. No es sólo el verso endecasílabo y la rima lo que nos 
evcxa el precedente de los clásicos españoles. El "entréme y encontréme padecer" sugiere 
muy directamente a San Juan de la Cruz, y el "entré por alta luz por alto amor" consigue 
una curiosa equidistancia entre Garcilaso y Huidobro, por simbolizar en das nombres 
cualesquiera la doble ascendencia de esta síntesis: la tradición clásica y la vanguardia 
moderna. 

En el tercer poema, Palorr?rdeLzpaí, vemos formarse una "dentadura del cielo", en 
torno a la cual convergen y se funden las heterogéneas imágenes de los dientes, las 
potenciar nucleares y las palomas cuyo simbalismo trabaja en forma inversa, como 
signor bélicos: "Entonces vimos a los dentistas nucleares blandir sus alicates de uranio y 
disparar y llover las palomas dentales sobre el prado luminoso de lava y zafiros". la 
b i ó n  poética, sin embargo, es imperfecta en este caso: los tres órdenes de imágenes no 
terminan de unificarse en uno solo que esté dotado de coherencia verbal interna. 

El cuarto poema, Viiión de Hirosbimu, es el más largo y el Único que corresponde en 
forma temática directa a la amenazadel prólogo: "Ojo con el ojo numeroso de la bomba,/ 
que se desata bajo el hongo vivo./ Con el fulgor del Hombre no vidente, ojo y ojo". La 
correspondencia temática no implica sin embargo exposición alguna del problema ético 
y político del armamento nuclear. La poesía de Hahn opera en forma más bien oblicua, 
por transposición y proyección fantástica del argumento en el espacio de la libre 
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imaginación creadora. ia advertencia del prólogo se hace presente en forma de visión 
poética de la catástrofe, en forma de imágenes desatadas de destrucción y muerte: "Los 
ancianos huían decapitados por el fuego,/ encallaban los ángeles en cuernos sulfúricod 
decapitados por el fuego,/ se "araban las vírgenes de aureola radiactivd decapitadas por 
el fuego". Obsérvese que los personajes a n c i a n o s ,  ángeles, vírgenes- son propios del 
Apocalipsis bíblico; son los adjetivos -ulfúricos, radiactiva- los que sitúan la acción 
en el nuevo contexto del escenario nuclear terrestre. 

El quinto poema es breve y hermoso: "Entramos en un bosque furiosamente 
quemado, violentamente abnuado./ Extraños árboles de pie nos ofrecieron frutos 
llamados ascuas, flores llamadas brasas./ De estos árboles o frutos o flores, la quemadura 
es la sustancia, el ojo en llamas:/ ascuas florales, quemaduras arbóreas, brasas frutales,/ 
Y había flamencos de carbón que cantaban pavesa./ Sólo al muerto en incendio le es 
dadover esas canciones". ia estructura del poema es simple; el tono verbal corresponde a 
la exposición directa de un hecho +ntramos, nos ofrecieron- con toques de explica- 
ción casi científica -la quemadura es la sustancia-; y el versículo largo es adecuado ai 
fin. El mecanismo de fondoer la equiparación de lor fenómenos vegetales con los ígneos, 
de la botánica con la física del fuego, ligada a la equipración de lor fenómenos visuales 
con los verbales: frutos IIanador ascuas, flamencos que contaban pavesas, es dado w esas 
canciones. 

Cada uno de los cuartetos del wema final. Rmcamci6n ch los camicmx. comienza 
con la expresión típica de San Juan en ei Apocalipsis: "Y vi que ..." "Y vi que los 
carniceros al tercer día,/ al tercer día de la tercera noche,/ comenzaban a florecer en los 
cementerios/ como brumosos lirios o como líquenes". A ere comienzo corresponde este 
final: "Y vi que los carniceros al tercer día,/ se están matando entre ellos perpetuamen- 
te./ Tened cuidado, setiores Los carniceros,/ con los terceros días de las terceras noches". 
Los carniceros ron personajes del Apocalipsis personal de Oscar Hahn: emblemas muy 
sugerentes, que añaden a su obvia imagen de destrucción un aire enigmático, acentuado 
por el número de orden tercero, con su carga mística y cabalírtica. Concluyamos con la 
admonición programática del prólogo: ''Tened cuidado, señores con los carniceros.. _" 
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